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Una vez más, después de tantas otras, las élites brasileñas prefirieron correr el riesgo de
caer en la dictadura (si es que no la deseaban desde el principio) cada vez que las clases
populares manifiestan su aspiración de ser incluidas en la nación, que las élites siempre han
concebido como su propiedad privada. La lectura de la transcripción de la reunión del
Consejo de Ministros de Brasil del pasado 22 de
abril es una experiencia dolorosa, aterradora e indignante. El hecho de que este video se
haya hecho público y transcrito es una señal elocuente de que la democracia aún sobrevive.

Ocurrió a raíz de la denuncia del exministro Sérgio Moro de que el presidente había intentado
interferir en las investigaciones en curso en la Policía Federal de Río de Janeiro contra uno de
sus hijos bajo sospecha de conducta
criminal grave. Al ordenar la difusión del video, el ministro del Supremo Tribunal Federal
(STF), Celso de Mello, inscribió su nombre en el libro dorado de la breve y tormentosa historia
de la democracia brasileña. Esperemos que la señal de esperanza que nos ha dado sea el
detonante del despertar de las fuerzas democráticas de izquierda y de derecha, el despertar
de un sueño profundo e inquietante, hecho de ignorancia histórica y vanidad miope, un
sueño que les permite soñar con cálculos electorales sin darse cuenta de la frivolidad de
tales intentos cuando la democracia misma pende de un hilo.

Los fascistas ni siquiera esconden sus intenciones. El presidente hizo un llamamiento directo
e inequívoco a la lucha armada. Más que una apelación, informó que está dispuesto a liderar
el armamento de civiles al margen de las
fuerzas armadas. ¡Y lo hizo flanqueado por generales! Está confesando un delito de
responsabilidad y un crimen contra la seguridad nacional. Y no pasa nada. Junto al
vicepresidente, se sienta impasible y silencioso el entonces ministro de Justicia, Sérgio Moro,
quien fue el gran responsable de la destrucción de la institucionalidad
democrática, para lo que siempre contó con la complicidad de las élites y sus medios de
comunicación. El anuncio del presidente no solo es recibido con sonrisas complacientes de
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quienes lo escuchan, sino que varios ministros están
empeñados en abrir por su cuenta las cloacas de odio y de prejuicio, por no hablar de otras
alevosías.

Lo que puede leerse es tan torpe que es mejor leer para creer: Presidente: “Están fastidiando
todo el tiempo para atacarme, metiéndose con mi familia. Ya intenté cambiar oficialmente a
la gente de nuestra seguridad en
Río de Janeiro y no pude. Se acabó. No voy a esperar a que jodan a toda mi familia, o a mis
amigos, porque no puedo cambiar a alguien de seguridad de última línea, que pertenece a
nuestra estructura. Lo voy a cambiar. Si no puedo, cambio a su jefe; si no puedo cambiar al
jefe, cambio al ministro. Y punto final. Aquí no estamos para jueguecitos (…) Quiero, ministro
de Justicia y ministro de Defensa, que el pueblo se arme. ¡Es la garantía de que no aparecerá
un hijo de puta para imponer una dictadura! ¡Qué fácil es imponer una dictadura! ¡Es muy
fácil! Un maldito alcalde hace un maldito decreto y deja a todo el mundo confinado. Si
estuviera armado, saldría a la calle. ¿Y si yo fuese un dictador? Querría desarmar a la
población, como todo el mundo hizo en el pasado antes de imponer su dictadura. ¡Les pido a
Fernando (de Azevedo) y a Moro que por favor firmen hoy este decreto [para facilitar el porte
de armas] para mandarle un puto mensaje a estos mierdas [gobernadores y alcaldes]! ¡El
pueblo armado jamás será esclavizado! ¿Por qué estoy armando a la gente? ¡Porque no
quiero una dictadura! Ya no podemos aguantar más”.

Ministro de Educación (extrema derecha): “Si por mí fuera, enviaba a todos esos vagabundos
a la cárcel, comenzando por los jueces del Supremo Tribunal Federal. Y eso es lo que me
sorprende (…) Estamos hablando de con quién teníamos que luchar. No estamos siendo lo
suficientemente duros contra los privilegios, con el tamaño del Estado (…) Realmente estoy
abierto aquí, como saben, me disparan (…) odio (…) odio al partido comunista, que está
tratando de convertirnos en una colonia. Este país no es (…) Odio el término ‘pueblos
indígenas’, odio ese término. Lo odio. El pueblo gitano es un pueblo brasileño, solo hay un
pueblo”.

Ministro de Medio Ambiente (momento maquiavélico): “Porque todo lo que hacemos aquí
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recibe un varapalo en el poder judicial, al día siguiente. Necesitamos tener un esfuerzo
nuestro mientras estamos en este momento de
tranquilidad en la cobertura de la prensa porque sólo se habla de la covid-19 y es hora de
cambiar todos los reglamentos, simplificar normas (…) Ahora es hora de unir esfuerzos para
hacer la simplificación regulatoria que necesitamos”.

Ministra de la Mujer, de la Familia y de los Derechos Humanos (evangelismo reaccionario):
“En este momento de pandemia estamos viendo la payasada del Supremo Tribunal Federal
para colocar la cuestión del aborto de
nuevo en la agenda, y allí estaba la cuestión de… las mujeres que son víctimas del zika virus,
van a abortar (…) ¿Van a querer que todos los que tuvieron coronavirus puedan abortar en
Brasil? ¿Legalizarán el aborto en general? (dirigiéndose al ministro de Salud). Su ministerio,
ministro, está lleno de feministas que tienen una
agenda única, que es la legalización del aborto… Porque recibimos la noticia de que habría
contaminación criminal en Roraima y el Amazonas, premeditada, en indios, para diezmar
aldeas y pueblos enteros a fin de cargar el bulto al presidente”.

Ministro de Economía (feria de vanidad): “Conozco profundamente, en detalle, no de oídas.
Es de leer ocho libros sobre cada reconstrucción de esas (Alemania, Chile). Entonces, leí a
Keynes (…), tres veces en el original, antes de
llegar a Chicago. Entonces para mí no hay música, ni dogma, ni bla, bla, bla”.

Nada de esto es nuevo. Con respecto a lo que dijo el presidente Bolsonaro, basta mencionar
que, después de las elecciones federales de Alemania de 1932, así se expresó Hitler,
invocando la necesidad de que la dictadura se defienda de la dictadura… de la democracia.
La frase de Bolsonaro sobre la necesidad de armar a civiles es idéntica a la frase de
Mussolini: “Solo el pueblo armado será libre”. La reunión del Consejo de Ministros tuvo lugar
el día en que Brasil se acercaba a los 3.000 muertos por el coronavirus (hoy ya son más de
30.000). Este, sin embargo,  fue un tema ausente. O peor, con mayor perversión, la intención
era utilizar la preocupación de los medios por la pandemia para avanzar en la pérdida de
derechos, los casinos, la privatización, la deforestación en la Amazonía y la
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eliminación de las restricciones ambientales. El sistema democrático brasileño está en un
desequilibrio tal que está experimentando un momento de bifurcación. Cualquier acción u
omisión política puede rescatarlo o hundirlo de una vez por todas.

Boaventura de Sousa Santos
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